
Esa canción 
 
Esa canción te ruega,                     
te ruega me apuntes al corazón  
con una daga de acero 
y yo te imploro lo contrario, algo opuesto. 
Apúntame al corazón con una cuchara de atole, 
con una gordita de queso, miel de colmena, 
con una flor de tu boca, un beso. 
 
Quiero que me cuentes laberintos 
dime mil mentiras, siempre y cuando dejes 
una rata en que creer, esto ser por mínimo, una simple ilusión. 
Esa canción quiere que me acabes, me extermines, 
que me mates. 
 
Párteme el pecho pues, 
arráncame el alma y dale una patada, 
pícala,  muélela en un molcajete  
como cilantro y cebolla, pero siempre,  
aunque quebrada, mutilada y pobre, 
siempre quédate con ella. 
 
Mi bella, en esta gran ciudad dicen que hay de todo, 
parques y torres, teatros y arte, 
lagos, cemento, dinero y pobreza 
pero aunque muy multifacética, 
siento gran torpeza al no tenerte aquí.  
 
No me importa, francamente me vale pura madre 
toda la putisa de los sueños  
si no te puedo yo sentir, si no te puedo yo tocar,  
si no te puedo ver reír,     
con estas tristes manos, tu tierno cuerpo acariciar. 
 
Mi amor, quiero que sepas 
que esta gran ciudad se compara con un chícharo 
al saber que estas tan lejos. 
 
La soledad, 
la soledad es perra 
y esa canción 
todo, te lo dice. 
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